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La vieja normalidad ya no es una opción: 
reverdeciendo la recuperación económica 

pos covid-191

El covid-19 ha demostrado el grado de in-
terconexión del planeta y ha hecho evi-
dente la relación entre la salud humana 
y la salud de los ecosistemas. Además, 
ha exacerbado las fallas estructurales de 
un modelo de desarrollo desigual que ha 
sido incapaz de superar la pobreza multi-
dimensional y las necesidades básicas de 
millones de personas. Esta pandemia llegó 
en un momento en el que ya nos enfren-
tábamos a un modelo político, económico 
y social fracturado, a un multilateralismo 
en declive y a dos de las mayores crisis de 
nuestros tiempos: el cambio climático y la 
pérdida de biodiversidad. En este contex-
to, una recuperación sostenible, inclusiva 
y resiliente es un imperativo económico, 
ambiental y ético. Es, también, la última 
oportunidad que tenemos de replantear 
nuestro modelo de desarrollo, para hacer-

lo compatible con la supervivencia de las 
especies. En este contexto, este artículo 
expone por qué es necesaria y recomen-
dable una recuperación económica alinea-
da con los objetivos climáticos y ambien-
tales; revisa algunas reacciones de líderes 
internacionales frente a la recuperación 
sostenible y las políticas iniciales de res-
puesta a la crisis económica; y finalmen-
te plantea algunos retos y oportunida-
des para Colombia en materia de política 
económica, social y ambiental, así como 
frente a su rol internacional.

El mundo antes y después del covid-19. 
¿Cómo enfrentar las crisis del planeta 
simultáneamente?

La economía mundial atraviesa tres cri-
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sis estructurales del modelo de desarrollo 
desde antes de la pandemia: la inestabi-
lidad y el bajo crecimiento productivo, la 
desigualdad creciente y la degradación del 
ambiente (Cepal 2020a). La ciencia ha de-
mostrado que mantener el aumento de la 
temperatura media global por debajo de 
los 1,5 °C es, literalmente, un asunto de 
vida o muerte. Hoy, el mundo se ha ca-
lentado alrededor de 1 °C, y para alcanzar 
ese objetivo es necesario reducir en 45% 
las emisiones de gases de efecto de inver-
nadero (GEI) para 2030 y alcanzar cero 
emisiones netas para 2050 (IPCC 2018) Sin 
embargo, las proyecciones más recientes 
indican que, aun cumpliendo los compro-
misos realizados por todos los gobiernos 
en sus contribuciones nacionalmente de-
terminadas2 (NDC), el aumento de la tem-
peratura podría ser superior a los 3 °C.

Además de la crisis climática, vivimos una 
pérdida de biodiversidad sin precedentes. 
Un millón de especies de plantas y anima-
les están en riesgo de extinción debido al 
cambio en el uso del suelo, la sobreexplo-
tación, el cambio climático, la contamina-
ción y la introducción de especies invaso-
ras. (IPBES 2019) El cambio climático se 
está convirtiendo en el principal motor de 
pérdida de biodiversidad, la cual reduce la 
habilidad de los ecosistemas para actuar 
como sumideros de carbono e impacta la 
capacidad de adaptación a los efectos ad-
versos del cambio climático. La pérdida 
de biodiversidad y las presiones humanas 
sobre los ecosistemas también incremen-
tan la vulnerabilidad a futuras pandemias 
y enfermedades de origen zoonótico, sean 
estas de transmisión por vectores o infec-
ciosas. 

El panorama antes de la llegada del co-
vid-19 no era menos preocupante en ma-

teria económica y social. Latinoamérica 
venía experimentando debilidades macro-
económicas producto de las bajas tasas de 
crecimiento económico, déficits fiscales 
crecientes, una estructura regresiva de los 
impuestos, balanzas comerciales deficita-
rias, altas tasas de informalidad laboral y 
desigualdad en la distribución del ingreso, 
y una disminución en los flujos de finan-
ciamiento (Cepal 2020a).

Globalmente, las medidas adoptadas para 
contener el contagio han tenido efectos 
positivos sobre la calidad del aire y las 
emisiones de GEI, que se estima habrían 
disminuido en 7% en 2020 con respecto a 
2019. Sin embargo, estos efectos son tran-
sitorios y se espera que con la reactiva-
ción económica las emisiones retomen la 
trayectoria que tenían. Por otro lado, los 
efectos sobre la salud y la economía han 
sido devastadores y mucho más pronun-
ciados en los países en desarrollo y en las 
poblaciones vulnerables. El Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) pronostica que el índice de de-
sarrollo humano en el mundo empeorará 
por primera vez en 30 años. 

Las altas tasas de informalidad, baja co-
bertura de protección social y la enorme 
desigualdad en Colombia han profundiza-
do los efectos del covid-19. Las zonas ru-
rales, las mujeres, las comunidades negras 
e indígenas y la población con ingresos 
más bajos están sufriendo los efectos de 
la pandemia de manera desproporcionada. 
Los estratos 1, 2 y 3 concentran el 90,3% 
de las defunciones causadas por covid-19 
total en todo el país y solo los estratos 1 y 
2 focalizan el 69,0% del total nacional de 
estos fallecimientos. El departamento de 
Amazonas registra una tasa de mortalidad 
por covid-19 confirmado de 153 por cada 
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100 mil habitantes, mientras que la cifra 
para Bogotá –la tercera más alta del país– 
es de 623. 

La pandemia y la crisis climática tienen 
elementos en común: son problemas glo-
bales que requieren de respuestas con-
certadas, afectan de manera despropor-
cionada a los países y poblaciones más 
vulnerables, profundizan las desigualda-
des existentes y demuestran que la pre-
vención es la acción más efectiva y cos-
to-eficiente.

A los impactos del covid-19 sobre el em-
pleo, la pobreza y el índice de desarrollo 
humano se suman aquellos producidos 
por el cambio climático y la pérdida de 
biodiversidad. El Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID) proyecta que para 2050 
los daños causados por el cambio climá-
tico en Latinoamérica podrían ser del or-
den de los US$100.000 millones de dólares 
anuales y que se podrían perder 2,5 millo-
nes de puestos de trabajo solo a raíz del 
estrés térmico por calor para el 20304 (Sa-
get 2020) En la misma línea, 1,2 billones 
de trabajos están en riego en el mundo de-
bido a la degradación del medioambiente 
(OIT 2020).

Ante la magnitud de las crisis simultáneas 
que vive el planeta, es imperativa una re-
cuperación sostenible e inclusiva. Invertir 
en sectores poco intensivos en carbono no 
solo aporta a la mitigación y adaptación al 
cambio climático, sino que tiene un efecto 
multiplicador y un potencial de creación 
de empleos significativo. De acuerdo con 
la Organización Internacional del Traba-
jo (OIT), la transición hacia una economía 
verde promete crear 15 millones de nue-
vos puestos de trabajo netos en América 
Latina y el Caribe, en comparación con un 

escenario business as usual (Saget 2020). 
Adicionalmente, estas inversiones ten-
drían cobeneficios sobre la calidad del aire 
y la salud, la prevención y resiliencia ante 
futuras pandemias y la seguridad alimen-
taria y nutricional.

Es necesaria una transición energética 
hacia sectores más sostenibles, pues, en la 
medida en que nuestras exportaciones si-
gan dependiendo del sector minero ener-
gético, estaremos cada vez más expuestos 
a los choques externos. Más de 100 países 
han anunciado metas de carbono-neu-
tralidad para 2050. La Unión Europea y 
China (que importa el 50% del carbón en 
el mundo) han impuesto techos al con-
sumo de este combustible. Es previsible 
una caída en la demanda internacional, y 
el gobierno debe tener planes para evitar 
efectos negativos en las comunidades que 
dependen de esta actividad económica. 

Recuperación económica sostenible: del 
discurso a la acción

La recuperación sostenible ha ganado un 
impulso importante en las organizaciones 
gubernamentales, bancos de desarrollo, 
sector privado, parlamentos, sociedad ci-
vil, centros de pensamiento y gobiernos en 
el mundo. El Secretario General de las Na-
ciones Unidas, António Guterres, propuso 
en abril de 2020 seis acciones relaciona-
das con el clima para guiar la recupera-
ción, que tienen la meta de frenar el cam-
bio climático mientras ayudan a estimular 
las economías: 1) hacer que las socieda-
des sean más resilientes y garantizar una 
transición justa; 2) crear empleos verdes 
y crecimiento sostenible; 3) condicionar 
los rescates de la industria, la aviación y el 
transporte marítimo al cumplimiento de 
los objetivos del Acuerdo de París; 4) aca-
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bar con los subsidios a los combustibles 
fósiles; 5) considerar los riesgos climáti-
cos en todas las decisiones financieras y 

políticas; y 6) trabajar juntos, sin dejar a 
nadie atrás.

La República de Corea y la Unión Europea 
han anunciado pactos verdes con desti-
naciones específicas para inversiones en 
sectores limpios. China anunció su com-
promiso de alcanzar la neutralidad de 
carbono en 2060 y lograr el pico de emi-
siones de dióxido de carbono en 2030, un 
anuncio significativo viniendo del primer 
emisor neto del mundo. Japón lideró, en 
el marco de la Convención Marco de las 
Naciones Unidas sobre Cambio Climático 
(CMNUCC), la creación de una platafor-
ma de intercambio de buenas prácticas 
en recuperación sostenible y resiliente. 
El Reino Unido, como presidente de la 26 
Conferencia de las Partes (COP26) de la 
CMNUCC, ha liderado durante el último 
año la agenda de acción climática y anun-
ció un compromiso de reducción de emi-
siones del 68% para 2030.

Por su parte, el Fondo Monetario Interna-
cional (FMI), el Banco Mundial, la Orga-
nización para la Cooperación y el Desarro-
llo Económicos (OCDE), la OIT, el BID y la 
Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe (Cepal), han adelantado infor-
mes y emitido recomendaciones de políti-
ca sobre acciones costo-efectivas que tie-
nen el potencial de generar mitigación y 
adaptación al cambio climático, restaurar 
los ecosistemas, generar empleos de ca-
lidad y dinamizar la economía. Kristalina 
Georgieva, directora del FMI, ha llamado a 
este el nuevo “momento Bretton Woods”, 
por constituir una oportunidad para en-
frentar retos persistentes globales, como 
la baja productividad y el bajo crecimien-
to, la desigualdad y la crisis climática.

A pesar de este impulso político, las me-

#ELMAMBODEVOZAVOZ | José Antonio Suárez
Dibujos de un Ping Pong con el grupo de dibujantes de los viernes durante las 

cuarentenas, 2020

53

La vieja normalidad ya no es una opción. Reverdeciendo la recuperación económica pos covid-19



didas adoptadas hasta el momento no ne-
cesariamente coinciden con el discurso. 
Varios reportes5 han analizado la desti-
nación de los recursos para la reactiva-
ción económica por parte de los países del 
G-20 y han constatado que la respuesta 
al covid-19, en términos generales, está 
encaminada a reforzar las tendencias am-
bientales negativas. Muchos países han 
relajado sus estándares ambientales, han 
concedido rescates a empresas conta-
minantes y grandes emisores de GEI sin 
ningún requisito de eficiencia o mejora en 
sus estándares ambientales. Tan solo en 
el sector energético, los países del G-20 
han comprometido US$382.000 millones 
de dólares, pero más de la mitad de esos 
recursos están dirigidos al sector de los 
combustibles fósiles (OCDE 2020).

En Colombia el primer anuncio positivo 
que se debe resaltar es la actualización de 
la contribución determinada a nivel na-
cional (Nationally Determined Contribu-
tion  - NDC) con una meta de mitigación 
realmente ambiciosa (51% de reducción 
de las emisiones de CO2 equivalente para 
2030, con relación a 2010), la inclusión 
de nuevas sustancias que no estaban cu-
biertas en la pasada comunicación (como 
el carbono negro), la adopción de un pre-
supuesto de carbono hacia el año 2023 y 
la formulación de un conjunto muy com-
pleto de medidas de adaptación y gestión 
del riesgo. Adicionalmente, se espera que 
en 2021 el país comunique su estrate-
gia de largo plazo para un desarrollo bajo 
en emisiones (E2050), que contiene las 
apuestas estructurales para desacoplar 
nuestro desarrollo económico de las emi-
siones de GEI.

Cabe destacar también la reforma al siste-
ma general de regalías, que contiene des-

tinaciones específicas para la reactivación, 
incluyendo la reforestación y la inversión 
en infraestructura, entre otros. También 
será clave la política de crecimiento ver-
de plasmada en el documento del Consejo 
Nacional de Política Económica y Social 
(Conpes) 3934 de 2018, la posible formu-
lación de una ley de crecimiento verde y 
el anunciado documento Conpes para la 
reactivación y el crecimiento sostenible e 
incluyente.

Retos y oportunidades para Colombia 
después del covid-19

Lograr los cambios estructurales que re-
quiere la economía para transformar 
nuestro modelo de desarrollo requerirá 
un esfuerzo sin precedentes. Además del 
financiamiento y la creación de capaci-
dades, el primer reto a superar son las 
incoherencias en el marco regulatorio y 
de políticas que siguen incentivando la 
exploración, explotación y consumo de 
combustibles fósiles. Invertir en este sec-
tor no solo implica un riesgo de incum-
plir las metas fijadas por el gobierno en la 
NDC y la Estrategia 2050, sino que además 
conlleva el riesgo de quedar con activos 
“varados”6.

Por otro lado, es necesario aplicar regula-
ciones ambientalmente robustas con base 
en el principio de precaución, para garan-
tizar la conservación y el uso sostenible 
de la biodiversidad, en especial en eco-
sistemas vulnerables. La explotación de 
minerales y los proyectos de infraestruc-
tura en ese tipo de ecosistemas deberían 
revaluarse, porque tendrían el potencial 
de generar impactos negativos sobre el 
medio ambiente, particularmente sobre 
los recursos hídricos y sobre los servicios 
ecosistémicos, de los cuales se benefician 
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las comunidades. Este tipo de riesgos no 
debería ser aceptado a cambio de la gene-
ración de posibles beneficios económicos 
en el corto plazo.

Una recuperación sostenible también 
trae oportunidades para Colombia. Para 
mencionar algunos ejemplos, como país 
megadiverso tenemos un gran potencial 
tanto para la bioeconomía como para el 
turismo ecológico, contamos con abun-
dantes recursos hídricos y con una matriz 
energética limpia, en comparación con 
otros países (aunque sigue siendo necesa-
rio aumentar la inversión en energías re-
novables no convencionales).

Colombia es reconocido a nivel internacio-
nal como un actor ambicioso, constructi-
vo, comprometido con la conservación del 
medio ambiente y el uso sostenible de los 
recursos, que defiende la ciencia como 
base para la toma de decisiones. Esto le 
ha dado al país una influencia mayor en 
los escenarios multilaterales ambientales 
frente a la que se tendría en otras agendas. 
Lo anterior nos ha permitido construir 
alianzas duraderas con socios estratégicos 
como el Reino Unido, Alemania y la Unión 
Europea. Esta situación es el resultado de 
más de una década de trabajo comprome-
tido, consistente y técnicamente sólido 
de la diplomacia climática y ambiental de 
nuestro país. 

El papel de países como Colombia y su 
grupo de negociación: la Asociación In-
dependiente de América Latina y el Caribe 
(AILAC)7, entre otros, seguirá siendo fun-
damental para impulsar compromisos in-
ternacionales que respondan a la urgencia 
de la acción climática y ambiental. La sa-
lida de los Estados Unidos del Acuerdo de 
París y las políticas frente al medio am-

biente y el cambio climático que ha adop-
tado ese país en los últimos años han sido 
un enorme retroceso. No obstante, el giro 
en la política climática de la administra-
ción de Joe Biden, sumado a las acciones 
y mensajes recientes de grandes emisores 
como China e India, se pueden interpretar 
con un optimismo moderado. 

El clima global es el más claro ejemplo de 
un bien público global víctima de la tra-
gedia de los comunes. El destino del mul-
tilateralismo recae en su capacidad para 
generar acuerdos y propiciar acciones en 
relación con desafíos de esta naturaleza, 
especialmente aquellos que representan 
riesgos para la humanidad, como la crisis 
climática y la de biodiversidad. 

El impulso que ha adquirido la recupera-
ción sostenible, incluyente y resiliente al 
clima por parte de actores en el sistema 
internacional permite tener algo de espe-
ranza en las acciones por venir. Sin em-
bargo, las señales preocupantes en las 
políticas anunciadas por varios gobier-
nos llaman a la participación y la veeduría 
permanente de la sociedad civil. Su papel 
será clave para traducir los discursos en 
acciones concretas.
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